
DAME DE BEBER 

 
 Los humanos somos unos insatisfechos. Nunca estamos a 

gusto del todo. Felizmente. Porque si estuviéramos 

satisfechos, tendríamos la paz, pero como la que tienen los 
muertos en el sepulcro.  

 
 In-satis-facti. De ahí viene insatisfechos. Que quiere 

decir, no suficientemente hechos, no acabados. Por eso las 
personas humanas miramos al futuro y lo anhelamos mejor 

que el presente.  
 

 Otro modo de decir lo mismo es que somos estamos 
sedientos. Y no sólo de agua. Ni de vino. Sedientos de dicha, 

de paz, de reconocimiento, de ser mejores y poder contribuir 
más a la mejora de nuestro entorno.  

 
 Pero, con más frecuencia hoy que nunca, esa sed íntima 

y superior se apaga con sucedáneos muy inmediatos y 

rastreros, que ni se levantan de la tierra ni van más allá de los 
planes para una semana. Se trata de vivir la inmediatez y, en 

ella, no tener problemas, ni conflictos y pasarla bien. Al fin, se 
sacia la sed por un rato, pero para sentirla más agudamente 

en cuanto se pasa el efecto del sucedáneo.  
 

 Por eso, en lenguaje coloquial, Jesús dice a aquella mujer 
que se le ha presentado respondona y arisca: “si tú conocieras 

el don de Dios, tú me pedirías agua para beber”. Y “quien bebe 
del agua que yo le dé, no tendrá ya más sed”.  

 
 ¿Dónde está esa agua? Bastaría con que hoy nos 

preguntásemos más a menudo y más en serio por el agua que 
satisface nuestras ansias de felicidad. Y que nos 

empeñásemos en buscarla.  

 
 Los cristianos la encontraremos en Cristo, quien nos da a 

beber de su Espíritu, agua viva y verdadera. ¿Y los no 
cristianos? ¿Y los que se toman la religión en broma o incluso 

la consideran un anacronismo o incluso una perversión? Pues 
que busquen dentro de sí mismos. Que no se “satisfagan” con 

las noticias y eslóganes fabricadas por los mercaderes de la 
moda e intereses muy particulares. Que no se dejen arrastrar 

por los fanatismos ni ideológicos, ni políticos ni de ningún 
signo, tampoco religiosos.  

 
 Vuélvete hacia dentro, mira dentro de ti mismo. En el 

interior del hombre habita la verdad. 
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